
DESCUBRIMIENTO POR Tll~RRA 
DEI, 

P U ~_: R '1' O l)¡ B: l-4' A P A Z 
Novh. 11 de 1720 as.* 

Expcdicion por tierra á la Vaia de la Paz en el mar Californico, 
q. de orden del P. Juan de Ugarte de la Compa. de Jhs. 

Visitar. de estas missions. de California, 
hizo el P. Clemente Guillen ele la misma Compa. de'Jhs., 

desde la mission ele Sn. Juan Malibat, 
acompañando el So Cabo Francisco de Rojas con su 

escuadra Española, y otra esquadra de Indios amigos 
de Sn. Juan Bautista Malibat. 

Ocasiou de e~ta entrada. 

El mui noble Sor. Marqnez de Villa Puente con fervoroso zelo de la 
maior gloria de Dios ha dotado a favor de los Californios (fuera de otras 
grllezas, y frequentes limosnas, q. su franqueza applica para los augmen­
tos de esta Christiaudad) seis missiones: una de estas fue s-u voluntad se 
consagrasse á honor de la Sagrada Virgen María con el título de Ntra. Sa. 
del Pilar: el sitio destinado a la fnnclación, distante de Nra. de Loreto por 
mar como 65 leguas, fue la Vaía de la Paz, para donde con designio de prin­
cipiarla, el día 1 de Noviemb. di. año 1720, salieron de Lóreto en una Va­
landra fabricada en Californs. el P. Juan de Vgarte de la Compa. de Jhs. 
Visitr. de estas missions. y el P. Jayme Bravo fundador de clha~ mission. 
Y porq. el medio di. Pilar de la Paz á nra. Sa. de I,oreto no esta va aun to­
do visto por tierra, paraq. se uniesse aquella nneva mission .. con la de Lo­
reto, y tnviesse mutuo recnrso en cassos necessarios, mandó el P. Visitar. 
Juan de Vgarte al P. Clemente Guillen q. por tierra hiziesse esta jornada, 
cuia execucion es como refiere este diario. 

* (Manuscrito en furma de un cuaderno, del tamaño de medio pliego doblado, de 
36 páginas; de las cuales, dos en blanco al final.-Let:ra muy clara de principios del si­
glo X VIII.-Escrito, probablemente, por el P. Clemente Guillen, S.J. 17:20-21 ).-Copill­
do exactamente. con su ortografía sui generis, dd original, para la Biblioteca del Museo 
Nacional, en marzo de 1917.-M. de Velasco, .. 



I-~unes 11 de Noviemb. dl. año 1720. S:llimos ele Sn. jnan l'vialibat, y se 
llegó á Cateehiguajá por mal camino, tiene este dos mni malas cuestas, 
y tm malo y pedregoso paso por orillas de l::t mar. Se andu1·o felizmen­
te; porq. la maior parte de la carga se concluxo en una canoa. 

Día 12. l)egamos á Pucá, avrá como 5 leguas casi todo de camino pessado 
por cuestas y playas pedregozas. En esta ranchería acaba la I~engua de 
Malibat ramo de la Laymona. 

Di a 13. Hsperamos á q. se amanssasse el mar, por passar la tnaior parte 
de la carga en la canoa hasta A.paté; mas avienclo amanecido tl clia 14 
enfurecido ann el mar, y sin muestras de abonanzar presto, dejando 
el grande alivio de la canoa,_ se determinó transportar por tierra en las 
mulas toda la carga. 

Dia 14. Hizimos el camino á Sa. Daría A.curé por cuestas, y por lomas, se 
andarían siete leguas. Aquí comienza el territorio de los Guaicnros, ó 
nacion Cure. 

Dia 15. Entramos en Sn. Carlos Aripaqui, aviendo caminado como cinco 
legnas. Se subieron las dos cuestas de Actué, y Aripaqni con grandes 
desavíos de las cargas, de las cuales muchas rodaron varias vezs. con 
grave riesgo de matarse las mulas; otras se clcscomponian de modo q. 
nos retardaron el camino, y assi se trabajo mucho en salir de estas cues­
tas. En una loma cercana á Aripaqui halló el Sr. Cabo Ignacio de Ro­
jas 1111a veta de metal de fuego, q. segnn el mismo, y otros qne lo en­
tienden, dizen tener buena Lei de plata. Fuimos bien recibidos de la 
gente de Aripaqui. Se trabajó bien en abrir pozo ó bnteqne para las 
bestias. Esta tarde se exploraron dos leguas adelante. 

T);,. 16. Passamos á Sn. Gregario Atembavichi, se andarían como tres le­
guas de buen camino, en el hallamos un estero rodeado deteqllesquite, 
cosa q. consoló mucho á nuestra gente por lo muí necessario dl. gene· 
ro para la fabrica ele jabon. Aquí se trabajo mucho en abrir bateque pa­
ra las bestias. Hallamos en este arroyo piedras de amolar mui buenas. 
Sé exploraron esta tarde como tres leguas adelante. 

Dia 17. Llegan1os á Sa. Izabel Cuhue, se harían siete leguas de camino, su 
primera parte por playas pedregosas, las otras dos por arroyos, y lomas 
mui bien empastadas. Al llegar á Cnhue hai tres malos passos. Hoi se 
exploraron como dos leguas hasta Sn. Feliz Acui ojo ele agna pec¡11efio. 

bia 18. Entramos en Apaté, andaríamos cuatro leguas ele bnen camino, y 
se hallo mui salada el agua, q. aquí, otras vezs, han hallado hnena los 
busos. Se registró arroyo arriba como una legua y hallaron los ex­
ploradores agua corriente, parte de ella nace en dos ojos de nna mon­
taña de piedras de cal, otra parte viene de la alta Sierra. Mientras se 
reconoció el arroyo, se proveió de agua á las bestias haziendo bateque 
mas arriba de donde hallaron agua las canoas de los busos. Por la tar­
de nos mudamos á Nra. Sa. de los Dolores paraq. la caballacla tuvies­
se agua sin escases. Tiene esta agua q. se halló esta mañana, dos ta­
blones de tierras, q. con facilidad puede regar. 

~ 
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Di a 19. Se empleo este di a en bnscar camino para mou tar la Sierra del the­
soro, y habienclolo hallado, aünq. nmi malo, se e.xploró hasta la Pre· 
sentaciou ele De va. I,uego q ne los naturales ele esta ranchería vieron 
nra. gente, comenzaron á gritarse unos.á otros y á llamar con sus pi­
tos (t los que andavan lejos, tomaron sus armas, y se retiraron á pues· 
tos seg·uros: mas por medio de los amigos .de Aripaqui y Atembavichi 
q. acompaiíalÍan a los exploradores perdieron el miedo, y llegaron a ha­
blar ú los Esp:tñolcs, de quienes recibieron algunos regalillos, y seis de 
ellos vinieron a ~ra. Sa. de las Dolores. Se anduvieron hoi de ida, y 

huella seis legn:ts. 
Dia :W. ~hbinw" la sierra \le\ tl1esoro, ~wiendo trahajado mucho en cortar 

palo;:, y clcrnunh:lr piedras para facilitar el passo tÍ. las cargas. A las tres 
legnas tic mal e ami no llegamos á Devá lugar de alg-unas Cienegas, y 

lll\lÍ bien empastado. Fuimos bien recebidos de la gente, que recibío 
,tl,~nno,; reg;:-~los. H~ta tarde acompaflando á nra. gente alguno de Devá, 
~e exploró hasta Sn. Martín Qnaqnihue, cuios naturales, no obstante 
de haberlos prevenido por medio de sus vezinos, hizieron las mismas 
demostraciones, e¡. hizieron los de Deva; mas estos, y los Indios ami­
gos, q. ivan en la esqnadra los traxerou á la platica con los Españoles, 
y recibiendo algunos d.onecil los q nedaron mansos, y vinieron algunos . 

acompañanuo sus huespetles á Devá. Se anduvieron en esta explora-· 
cion como cinco leg-nas. 

Dia 21. Caminamos á Sn. Martín Quaqnihne, avrá dos leguas de dlstancia 
por clerec1wra¡ mas, por evitar los pantanos, andaríamos como tres le· 
guas de camino bien pessaclo. Aquí se passó el dia, y noche con mucho 
cttidado; pon¡. en esta ranchería a vi a muchos indios .. El parage era mtti 
bueno, tenia cerca bastante pasto¡ mas el agua esta va lejos en un cajon 
de arroyo, en la boca ele este esta van las cuevas de .la gente .en buenos, 
y segnros sitios, malos para nosotros¡ mas se mostraron atn_igos, y acom­
pañando alg-unos de ellos á nra. gente se exploraron hoi como dos le­
guas hazia Sn. Eugenio Schudáiri. 

Dia 22. Cuiandonos muchos de Deva, y Quaquihue lleg·amos á Sa. Cecilia 
C:wrnb~lme, avra seis legnas ele mui mal camino. Se trabajó mucho en 
desechar bar·rancas y componer ni.alos passos, y assi llegamos al parage 
mni tarde, por cnia causa no se pudo reconocer el camino sigu-iente. 

Día 23. Instandonos el mni poco pasto, q. avía para.la caballada en Caem­
behue, salimos arroyo abajo á mejorar de puesto, anduvimos tomo me­
dia legua¡ pero de tanta piedra, y malos passos q. fue para la caballada 
mal comida, como jornada entera. Luego q. hizimos alto, salieron los 
exploradores dirigido:-; de la gente ele Caembehue á registrar el camino; 
pero por error ele los guias, se descaeció .el rumbo¡ porq. caminaron al 
Norueste. Llegaron á nna alta Sierra, desde donde se reconoció la en­
senada de Sn. Evaristo distante aun de la Paz. Bolvieron los explora­
dores al Rl. entrada ya la noche, aviendo caminado de ida, y vuelta 
como 12 leguas. 

Anales. T. IV, 4~ ép.-51. 



Dia 24. Salimos para el Sur acompaiiandonos algunos de Caembehue, y 

aviendo caminauo como cinco leguas de buen camino, hizimos alto en 
Sn. Chrysogono Arecú. Esta tanle se exploraron hazia la 0ierra como 
seis leguas de ida, y bnclta. Se reconocí o q. neces~itavamos de bajar 
mas al Sur. En esta expedicion fue presiso por lo empinado de la mon­
taña hazer quatro leguas á pie. 

Dia 25. Llegamos á Sa. ·Cathalina de los miradores, hai-iamos tres leguas 
por el arroyo abajo. Luego q. passamos, salieron los exploradores, quie­
nes subie.ndo en la cercana mas alta Sierra no divisaron hazia el mar, 
sino otras montañas mas encumbradas, y naichos barrancos q. impedían 
acercarnos por esta parte á la Sierra. Se anduvieron en esta exploracion 
como quatro leguas de ida, y imelta, á la ida se huio un Indio de Caem­
behue, q. acompañava á los· exploradores, este, despidiéndose aier de 
los suios, se quedó con nosotros promettienclonos iría hasta la Paz; mas 
viendo q. las exploraciones, á q. se le rogava acompañasse, y acompa­
ñava, duravan mucho, al encumbrar un seno se valió de su5 pies, y los 
dexo solos. Interim que los Espafioles, tambien con Indios amigos, 
hazian su exploración, fueron despachados otros de los Indios amigo~, 
paraque desde otro collado mas al Norle registrassen, si avia alguna 
avra, ó passo para la Sierra; no divissaron en la tierra, sino precipicios, 
y barrancos. 

Dia 26. Salimos por el arroyo abajo, y aviendo caminado como dos leguas, 
nos apartamos al Sur por unas lomas, e¡. tendrían como tres leguas. Hi­
zimos alto en el arroyo de los Desposorios de N. Sa. Esta tarde se ex 
ploraron házia la Sierra como seis leguas de ida, y buelta, las c11atro de 
apie, por un mal serro, e¡. impidio el passo á las bestias. llegaron los 
exploradores á un barranco, su pro fu ncliclad, y la cercanía de la noche 
Jos obligó á bolver á nro. Rl. 

Di a 27, Para registrar mejor la Sierra, y buscarle bajada, nos detuvimos hoi 
en el parage. Salieron los exploradores, y a viendo caminado como dqs 
leguas acaballo, les obligó una Sierra á proseguir á pie: andarían de ba­
rranca en barranca, y de Serro en Serro como doce leguas hasta divisar 
el Seno de la Paz, que esta va ann al Sur en distancia p0r derechura, como 
de doze leguas. Fue esta expedición de muí gran trabajo para nra. gen­
te; porq. á las dos leguas de comenzado el camino, hallaron en unas pe­
ñas alguna agua, las de mas leguas de ida no la tnvieron, y como eran 
todas barrancas, ó Sierras todo bajar, ó subir, y cargados de annas, fue 
la sed ele todos mni ardiente, tauto, q. al empeñado ardor de Dn. Juan 
Anto. de Cobarrubias falta va ya el aliento dl. cuerpo, con sobrarle tan­
to de elde el animo. Otro de los Soldados Espaiioles se impossíbilitó 
con la fatiga al ir, y assi se retiro acompañado de un Indio amigo á es­
perar donde queda van las bestias, la buelta de los q. proseguian. Aguar­
daron hasta dos horas entrada ya la noche, y conociendo, q. no vendrían 
ya los compañeros hasta otro di a, se recoj ieron al Rl., y informaron de 
lo q .. por ellos passó. Entre tanto los otros ya de bnelta caminavan a 
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ratos, y a ratos descans:wan por la fatiga ele la sed, hasta ponerse en 
distancia como de tres leguas del Rl.: aquí con hambre, sed, cansancio, 
y frio hizieron alto hasta passar lo poco, q. les restava de noche. Uno 
de los Indios amigos cobrando alieuto lleg-ó á nro. rancho, é inforinó de 
los compaiíeros, quienes al amanecer recibieron del Rl. agua, y refresc;o. 
En c:,;ta exploración se registraron do~ Sierras donde se esperava huvies· 
se sttbida, y bajada para el mar. No se hallaron, sino barrancos, y en­
cumbrat1as Si erras. 

Dia 28. Hoi entre siete, y ocho de la maiíana, entraron de lmelta á nro. Rl. 
los exploradores, los mas tan fatigados dl. trabajo dl. día, y noche an­
tecedentes, q. ha sido necessario el descanso en este dia. Se reconoció 
en la exploración dl. dia antes, q. e:stas Sierras q. ahora nos dividen de 
la Paz, se extienden mucho hazir. \a Contracosta, y por su altura, y as· 
pereza nos oblig·an á bajar mnchas leguas. Afirman los exploradores, 
q. passaní el camino hasta laPa;-; de treinta leguas, lo qual junto con 
la poquedad de bastimentas para los muchos dias de registros á la Sie· 
rra, y exploraciones, obligó esta tarde á formar junta, ,para deliberar, 
si convendría proseg-uir a la Paz, ó retirarnos de la prosecucion~ toman· 
do la buelta por camino á costa de trabajos ya sabidos Se resolvió que 
á todo lance se prosiga, lo qua! ha sido sobrado aliento de Soldados Es· 
paiioles, é Indios amigos; porq. el bastimento, aunq. mas se tasse, al­
canzará para seis, ú ocho dias, y si en estos clias no llegamqs á s.übir, 
y bajar la Sierra hasta la Paz, ó aunq. a\lí lleguemos, si no hallamos·, 

~ 
por los accidentes ele la mar, Valandra, y PP., es mui cierto q. lo res-
tante de ida, y la buelta toda, se ha de hazer con el matalotaje de las 
peores bestias q ne llevamos, y de el mes cal o yuca, q. toparemos. 

Di a 29. Despachó el Sor. Cabo Soldados Españoles, é Indios amigos con or· 
den, de q. caminando al Sur de Cinco á Seis leguas, reconociessen, si 
en dho. tracto se podían montar las sierras ó; se descubrían algunas 
abras, q. cliessen esperanzas de ser andables, qnienes bolviendo cerca 
de la noche, informaron, q. como á nueve leguas de distancia de nro. 
Rl. se divis!"aba Ull'puertezuelo, q. dava esp.eranzas de poderse por allí 
penetrar las sierras. Se anduvieron hoi de ida, y buelta como diez, ú 
once leguas. 

Dia 30. Salimos para Sn. Andres dl. Paredon. A poco a~1dar se echaron 
menos de la gente de apie algunos de las rancherias. de Molocuolocq, y 

Aripaqui, quienes viendono5 restados á seguir nra. expedicion, y teme· 
roso;; del mucho trabajo di. camino, centinelas, exploraciones, ócde en· 
contrar rancherias enemigas, ó del hambre, á q>avian de í'r expue~tos, 
se escondieron en unos carrizales, y aunq. se pndiesen buscar, y: no 
desconfia vamos de hallarlos, no se hizo diligencia; porq. no eran de tan· 
ta confianza, que en aprietos de pelea, nos pudiessemos assegurar desu 
amistad. Anduvimos hoi cinco leguas, en el camino en una junta de 
arroyos hallamos rastros frescos de ranchería de bastante chita, y gran­
de, se discurrió por ser en sitio cer~ano al parage de donde salimos, q. 
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senttnan nra. ¡:;ente, y se retirarían uH.:drosos. q. llcgrl!llOS, sa­
lieron los exploradon:s á registrar lwzía la ~1hra 1·ista el dia 29, lo q. 
permitiesse el tiempo. Bol vieron cerca de b noche, ayÍcndo caminado 
tres leguas <le id.a, y huelta por h11cn camino. ·r.:sta noche dio e:;tampi­
da la caballada, se reparó presto. 

Dia 1 de Diziernb. Venimos a Sn. Saturnino cll. l'eckrnal, andaríamos como 
legua y media, siempre orilhulos al arroyo, q. tiene para siembras de 
hmnedo algtmos baxiales, y las cercanas tierras nmi bien empastadas. 
I,11ego e¡. llegamos, salieron los exploradores á reconocerla abra d.icha, 
y camino sigt1iente. Llegaron a Sa. Iiibiana de las averías por camino 
todo andable, aunq. no le faltavan questas, y barrancas. J3olvíeron a 
nro. Rl. cerca de la noche, a viendo caminado ele ida, y buelta como do­
ce leguas. 

Dia 2. Llegamos á Sa. Bibíana de las averías, avrú seis 
no hallamos en una loma gran copia de pedernales. mas 

En el cami­
finos q. los q., 

hasta ahora, se han visto en esta tierra, hizo provissíon nr-a. gente para 
maior abundamiento .. Echamos tambien los ojos á b11enos mescales, q. 
po::- aquí vimos. En el parage :;e trabajo nmclto eu abrir pozo, para dar 
agua á las bestias. Lt1ego q. la bebieron, salieron los exploradores á re­
gistrar las sierras, q. o(frecian passo para donde se cliscnrria estar el 
pnerto de la bolvieron al Rl. al ponerse el Sol, avienclo caminado 
ele ida, y bnelta como seis leguas, é informaron, no aver hallado agna 
ni pasto en esta distancia, y ele aver subido en un alto serro, desde don-

~ de solo vieron hazia el mar otras montañas. Esa noche al qnarto de alva 
dió estampida la Caballada, y no bastando, para repararla, los q. la 
velavan, fue precissso, q. saliesse mas gente de la de el Rl. 

Día 3. Esta mañana le dio mal aire á un caballo, se labró con fuego, y pue­
de proseguir. Hoi como almedio'dia se acabaron de juntar las bestias, 

· q. a.l romper, se descarri.aron á varias partes, occasionandolo las quebra­
das y arroyos; muchas han buelto·mancas, y ·cassi todas espinadas; no 
obstante; sali111ps esta'tarde en prosec1.1don de nro. viage, y aviendo 
carn,inado como t¡uatro leguas, hízimos alto en t:lméjor sitio q. se ha­
lló, no avía pasto, sino mui escasso, para las bestias; tampoco avía agt1a, 
sino la.q. trahimos dL parage antecedente para nosotros. Esta noche 
llovió ~o bastante para asstlstarnos, no para proveernos de agua. 
Se nombró este parage el Aguazero sin agua. 

Dia 4. Caminamos. al Nordeste como quatro.legnas, y despues dos al Orien­
te, por loq. parec1o mas á nro. fin de montar las sierras, llegamos al 

, bordo de una alta loma, desde donde divisamos e! mar; pero entre el, y 

nosotros vin1os nnas profnndas oyas, mirando á todas partes el Sr; Ca­
bo declinó á la mano derecha, y mandando á los inmediatos le 
sen, emprendió bajar por t111 desfiladero, donde loq. no ocupava la pe­
ña, serrava el tronco, por el mucho monte, por aquí caminamos con 
gran trabajo, por lo empinado de la ladera; y porqne el paso q. se da­
va, lo avía de andar el braso, ó cortando palos, ó derrumbando peñas, 
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v todo sin saber el fin de ese camino; porq. se minwa un an•oyopata 
~1onde se dirigían los pasoos; mas tan profttndo, q. dmhtvatllOS m11cho, si 
al~lll cantil, ó ultimo precipiC'io nos retirnriatl de la empresa. Final­
mte. perseveramlo en el empeiío, y con buen trabHjo caimosá la caja 
dl. arrovo, como entre tma, y dos de la tarde. Aquí hallamos agua, y 
pastos, ~1or lo cual, y por sus de mas beneiiceacias házia nosotros, di­
tHns mucha,; gracias (t Dios. E~ta tarde se registró el arroyo abajo, á las 
¡\os J epns, \legaron los exploradores ú la mar, donde se confirmaron 
Jo., dd registro, en loq. hoi, al venir, ya se avüt conocido: esto es, en 
q. tt:nhull{b at\ll el puerto de la Paz distante á la parte del Snr; quando 
11os pcn;uadíamo~; por usseverar assi algunos de la esqnadrn, engaña­
dos tl<: las Sierras, q. miradas dE>sde el mar hazen figma diferente, de 
laq. se les ve de la tierra adentro, q. caímos dercc1JOs {t la I'm:, error, q, 
uos traxo al mui mal camino de hoi, y de los dos días signientes. Se 
l!amú esll' parnge Sn. Xavier de las Batnecas. En el hallamos rastros 
nlgo anti;.::t1os de g·ente. 

Dia 5. Sa\imo,; por la caja del arroyo registrado la tarde antes, y llegando 
al mar, cnminamos por sn playa como media legna, hasta q. nn cniltil 
nos impidió el passo, para hallarlo, se buscó por dos partes, por la tma 
de elb,c (y fne la mejor) subimos con bastante trabajo; porq. eraSerro 
alto, y onpiuado, despues de el, seguimos el camino por laderas bien .·· 
molestas; por sus muchas arroyada,;, y parte por la playa. A las cuatto 
tle la tarde llegamos á un carrizal, donde se buscó Rgtta por varias par­
tes, y no la hallando, tratamos de abrir lmteq., probando en lo retirado 
de la mar, sí se hallaba !lgua dulce, quiso Dios darnosln, y applicada 
buena diligencia ¡;e acabó el pozo, enq. por su pie bebio toda la cavalla­
da. Despl1es attendimos á nosotros, paró toda la attencion en un poco 
de pozole, o maíz cocido, q. de prevencion ,;e traxo de las Ea tuecas. 
Anduvimos hoi como seis leguas. 

Dia 6. lloi apenas comenzamos el camino, trataron de impedírnoslo los Can· 
ti les, vencidos unos, se seguían otro,;, en uno de ellos se rodó uua tnu­
la, y fue necessario descargar las menos fttertes, para passarlo:· fin~l­
mcnte, con l:a ayuda de Dios se vencieron todos. Y entre (;udas, de 
si llegaríamos, o no hoi á la Paz, anduvimos ta.n recio {)rillados. siem­
pre á la mar, q. llegamos al bordo del estero, q. desagua eri la vaia de 
adentro, o segunda vaia, como á las cuatro de la tarde. Quando dívi­
ssamos la \r alanüra en el puerto, y las barrancas e11 tierra, fne grande 
nro. gozo; porq. todos Espafíoles, é Indios amigos se halla van m ni que­
brantados <lel gran trabajo de esta expedicion; porq. o se caminava 
attendiendo a cargas, y caballada, q. quando se anda fuera de camino,. 
como hemos echo, desde q. u os desamparó el Indio de Cahembebne, no 
qieren passar por piedras, ni por espinas; paraq. por ai anden, solo lo 
alcanza el mucho trabajo de quien las cuida. Las cargas en tantas subi­
das, y b<1jadas se descomponen cada rato, conq. piden 1111 trabajo inces' 
sante en losq. las attienden, á la jornada comun .se siguen las e:s.:plo· 
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raciones, q. piden grandes fuerzas, aun e11 los brutos, ni la noche da 
treguas al descanso; pon¡. se hacle velar la cahallada, y hazer po~ta en 
el Rl. lo qnal, siendo poca la gente, como ahora lo ha sido, es c¡e gran 
trabajo para cada uno. Y aunq. no se han hallado muchas rancherias, 
hemos visto muchos rastros, señal manifiesta de q. no lejos de donde 
ívamos passanclo, estarían los Indios, y por esto se tuvo siempre el cui­
dado, q. si estuvieramos en sus mismas rancherías. Hoi al venir, entre 
dudas de si se hallaría o no en el puerto la Valanclra, por divertir el 
ha111bre, propuso un soldado a otro esta question. Qual sera maior go­
zo, el q. tendran los PP. y gente, q. está en la Paz, de veer á los q. va­
mos? O el q. tendremos nosotros en veer a los PP. y gente, q. allí está? 
Responclio prontamte. el Consultado: Los q. con la pressencia ele los 
otros se libraren de maior trabajo, essos tienen razon, para gozarse mas: 
nosotros no tenemos ni un bocado, q. comer, esta mañana concluimos 
con el bastimento, (dezia mucha verdad) si hemos de comer, los de la 
Paz nos la ande dar; conq. con su pressencia nos libramos de maior 
trabajo, q. allá pueden tener; por esto es maior nro. gozo. Assi el reso­
lutor. Hn el bordo di. estero esperamos las canoas, e¡. como las barra­
cas, estavan de la otra vanda, y se passaron trastes, y parte de la caba­
llada á barba de canoa, tra11sito mas facil, q. roJear la vaiacle adentro, 
puestos <loncle estavamos, por mas ele siete legnas. Anduvimos hoi co­
mo dies leguas. En esta nneva mission cll. Pilar ele la Paz fuimos to­
dos los ca mi nantes recebidos, y regalados de los PP. con caritati­
va amplittHl. 

Dia 7. Por la rnafiana se acabaron ele transportar las bestias, q. anoche no 
pudieron passarse; tienen buena agua, y pasto ele q. mucho necessita­
van, por lo trabajado, q. estan, assi paraq. se reparen para la vuelta; 
como paraq. aquí sirvan en las excursiones necessarias. Descansados 
ya los recien venidos se applicaron en los siguientes clias á tener parte 
en la nueva fundacion, concurriendo a los traba-jos,que se ofrecieron de 
casas, ce¡;-cas, y otras cosas; mas, a algunas expediciones de caballo, y 

apie, cuio acertado effecto; porq. pertenece referirlo a quien las ejecu­
to P. Jaym_e Bravo, dexo yo de escrebirlo. Solo no omitire dos excur­
siones, q. en orden~ nra. buelta se emprendieron. Porq. a viendo espe­
rimentado ser muí malo el camino, q. trahimos, se procuro buscar otro; 
para esto salieron algunos hombres de acaballo por los bajos, q. en la 
tierra se miran al Sndueste. Hallaron en el camino nna ranchería y no 
conocieron si eran Coras, o Guaicuros; porq. a penas los sintieron, se 
retiraron á los montes; ni era este lugar de rancheria; porq. aqui no te­
nían agua los naturales, q. solo andavan a busca ele sus comidas. Pro­
siguiendo los exploradores su derrota, y aviendo caminado como doce 
leguas, y no aviendo hallado agua, ni indicios ele averla, y tambien re­
conocido, q. aquella derecera apartava mucho de nro. rumbo, el dia si­
guiente á su salida tornaron a la Paz, e informaron lo dho. Hizose se­
gunda expedicion acompañando á los Españoles algunos Indios amigos, 
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y aviendo caminado como 15 legnas parte nl hueste, parte al Norueste 
hallaron ser hasta allí bueno el camino, y qne se mostravan en las Sie· 
rras muí buenas nyras, para encumbrarse, y seguir nro. c:amino. Con 
este informe, hoJyieron á los tres días al Pilar de la Paz. Y aviendose 
pa~saclo en lo dho. lo restante de Diziembre, y nueve clias de Enero .dl. 
año 17;~1. 

Dia 10 de Huero dl. nño 1721. Tomamos la buelta para Sn. Juan JI.Ialibat 
con el consuelo de aver assistido á muchos bautismos de parbnlos, y 
apadrinaudolos en la nueya mission, y de a ver visto lwzer pa1.es á los 
Isleños del Espíritu So., y Su. Joseph col! estos naturales dé la Paz &us 
Capitales .enemigos; las han echo, procurandolo el P. Visitor. ]nan de 
Vgarte, y P. Jayme Bravo, y esperamos, q. estando ya estos Indios de la 
Paz t\ la protección de la pacificadora Maria SSa. serán estables estas 
amistades, y q. as si mismo las haran estos el ientulos de la pacífica Rei­
na con los Peric(tes de hazia el cabo, y Ari pes de la tierra dentro, con 
quienes siempre han tenido gmves enemistades, si es yerdad loq. ellos 
mismos cuentan. Salimos del Pilar de la Paz bien aviados de bastimen­
to, y proveidos con bastante regalo de la caridad del P. Jayme Bravo. 
La carga, convidando á ello Vaia de adentro, se conduxo por el mar en 
una canoa. Los Soldados é Indios amigos con las bestias por tierra re~ 
corrieran parte de la vaia, y en un carrizal a sus orillas hizierori alto, 
donde tambien llegó la carga felizmte. Se anduvieron esta tarde tres le~ 
gllas. Se nos han quedado por enfermos algt1nos de los Indiosamigos,, 
á quienes el trabajo de algunas expediciones impossibilitó.para lb: bttel­
ta por tierra, q. avían de hazer a pie, iran dentro de pocos dias la 
Valnndra. con mas comodidad: tws hazen grave falta pata passar por 
entre rancherias; porq. es poca la gente, que ha qnedadol:~.úena para 
buelta. 

Din ll. Llegamos á el arroyo de los Reyes, como á la t1na dl.dia, por bue­
na tierra, sino q. ahora atascava, por lo mucho q. avia llovido. 'I'iene 
esta tierra buen pasto de grama. Se andarían hoi como seisleguas. 

Dia 12. Seguimos el arroyo de los Reyes q. se desc11elga n1ansai:nte. de las 
Sierras, y aviendo caminado, como qnatroleguas, passamos etl su mis­
ma caja, q. tenia á las orillas pasto bastante. Parte clel camino dehoi 
se a vi a visto por este arroyo en la ultima exploración, q. se hizo por 
menos derechura, de la q. ahora hemos traído. Se exploraron es'ta tar­
de como dos leguas adelante, y se halló ser el camino todo, autiq. de 
sierra, andable, y bueno. Se llamó parage el Salto, por tenerlo aqui 
cerca este arroyo. 

Día 13. Dexanclo desde el parage el arroyo de los .Rey.es, y montando la Sie­
rra por altas, aunq. mansas lomas, llegamos a Sn. Feliz de los.Coras, 
ranchería en la caja de un arroyo. Al sentirnos echaron a correr algti. 
nos pocos hombres, q. alli esta van, dexandose unos chiquillos, q .. aca­
riciamos, y regalamos con comida. SígtlÍeron algunOs Guaicnros amigos 
de los q. nos acompañavan, á aquellos hombres, para hablarles, y qui-
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tarJes, sí pudiese ser, el mi<:do; 11ws luego se escondieron, ó retiraron 
tanto, q. no pudo nuestra gente dar con ellos. Al ponerse el Sol. se re­
cojierou ya de montear á esta sn raneheria los naturales e¡. no sahian 
por donde les huviessen venido tales huespedes, ninguno quiso llegar á 
5\1 ranchería sino solo una vieja, a quien regalamos con comida; esta 
vieja entendía la lengua Gnaicura; pero la ranchería era Üe Coras; pon¡. 
los muchachos no entendían la lengua Gnaicnra; y á unos hombres, q. 
gritavan en Com desde un paredon alto, y retirado, habló la vieja en 
Cora, lo;; llamava y dezia: q. davamos comida; mas no vinieron. No se 
fió la vieja de los huespedes, y assi por la noche se fue llevanclose algu­
nos muchachos, y dexando otros. Anduvimos hoi, como cinco legl1as. 
Por la tarJe se explor,aron como dos leguas por la Sierra, y se halló ser 
el camino bueno. 

Dia 14. Caminamos por lo explorado el dia antes, y bajada la sierra, llalla­
mas uua r:wcheria de Guaicuras, ningnn hombre avía, andanm mon­
teando, solas estavan pocas rnugeres, y algunos muchachos, y mucha­
chas. Por 110 tener e~te parage de Sn. Iliginío di. G-naicuro pasto 
bastante, passamos adelante, y á poco andar, esperando ya hallarlo, <li­
mos en el carnina, q. llevamos para la Paz, segnimoslo, y llq~amos al­
go tarde a Sn. Hilario, parag:e en el arroyo de Sa. Biviana de las aYe­
rias, poco mas abajo dl. parng-e de los des a vi os, y con mas pasto y agua. 
Anduvimos boí, como ocho leguas. 

Di a t5. A vi endose reconocido la tarde antes te u er este arroyo abajo sauce­
da, y canizales, se deler!llinó registrarlo; a este fin salimos por la ma­
ñana, y anduvimos como legua y media: Se reeouocio aver en el arro­
yo buena porcion ele agua corriente, y en sus margenes algunas tierras 
para siembras de humedo, fuera de otras, á que se puede meter el agt1a, 
Aquí hallamos rastros frescos de g·ente; mas no vimos Indios. Bneltos 
al parage,. salimos luego por el camino antiguo, como á las seis leguas 
llegamos á Sn. Satmnino dL Pedernal. 

Día 16. &alimoscÍel parage repasando nro. camino antiguo, y como a la le· 
glla, y media vimos venir hazia nosotros tres Indios, quienes no fueron 
tan pre.>tos en ·.rel'!HB, como nosotros á ellos, Alegravamonos supponien­
do, que aclvertidamte nos venían á encontrar; mas nos desengañó su 
carrera, huieron, y sabiendo á un alto bordo del arroyo, por donde ca­
minavamos, se pararoh en seguro. Fneron a ellos nros. Guaicuros ami­
gos, y signifi.candoles de nra. parte toda amistad, llegaron á nosotros; 
nos prometieron llevamos á su raucheria, lo q u al hizieron. Para esto, 
dex:amos aquí el eami~1o, por donde fuimos al Pilar de la Paz, y cogi­
mos otro rnas á la tierra adentro. Anduvimos por bnenas tierras, y lle­
gamos á la ranchería Sn. 1\Iarcelo Pacudaraqnihue, aqui paramos. Y 
aunq. recela vau llegar a nosotros los paizanos, vinieron finalmente mu­
chos, á quienes regalamos con varios donecillos, como se ha hecho en 
quantas rancherias hemos passaclo. Al Casiqt1e pressentamos tm buen 
plumero. Correspondieron ellos con sus plumas, toquillas, cordoncillos, 
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conq. mlornau las cabezas, y muchos pedernales, q. para algunos usos 
les sin-en de cnchillos. Aun despnes de estas correspondencias se re­
catavan algunos de venir á uro. parage, qnedavanse ú las orillas dl. 
monte. A n no mas cercano le in:;tamos, q. \'iniesse a rccebir comida, es­
cuso~e él, diziendo: q. tenia suegro en aque11a ranchería. Por t1ltimo, 
ó q ncbranto sn ley, ó le dispenso F>n suegro; Yi u o, y recibio comid<~. 
Andl1vimos hoi como tres leguas. Y deseosos de bolver á Sn. Juan Ma­
liba t por mejor camino, de el malo, q. trnhimos para el.Pilar de la Paz, 
convenimos con estos naturales, despues de buen informe, enq-. el día 
siguiente nos lle,·arian á Chiya. I.,legó la noche, y se retiraron los In• 
dios á sn::; muchos, en el nro. por ser mnchos los gandules dl. paiz sé 
doblaron guardias, y en la caba!lada centiuelas. 

Dia 17. Guíandonos estos amigos, srtlimos por buenas lomas, y á las tres 
leguas, e~taudo ya cerca la ranchería de Jesús })emeraqui, templaron 
todos sus arcos, (eran mas de treinta) y avisandonos q. se avia echo 
junta de gente en el parage, se adelantaron á carrera abierta, y nos de­
xaron solos. Iva nra. gente, aunq. poca, toda bien prevenida. Llega. 
mos con bnen o.rden á Pemeraqt1Í, y para buscar parage acomodado, uJ:Í·() 
de los militares prendió espuelas á su bruto, q. lució bien en la carrera; 
porq. governandolo aposta diestro el ginete, salvó el cavallo de un brin~ 
co un gran matorral, lo q. admiraron mucho los cercanos Indios. !iizi­
mos alto, y llamando á los paisanos, se les significó, q. desseavatnos 
assentnr con ellos firmes amistades, como las a vemos echo ahora con 
qnantas rancherias emos visto de stl gente, é hizimos en la expedicion 
á la Vaia de la Magdalena, q. a esse eiiecto, les pressentavamús aque­
llas plumas, prenda en sus tierras de segnra amistad. Receviero'n:]os, 
Caziqnes estos plumeros, ellos, y ios de mas' diversos donecillos, .que 
respondieron ellos con plumas, toquillas, cordoncillos, y lanzas~ q. ha­
;-:en de pedernal. A essa ranchería nos traxeron los dePacudaraquihue 
por dolo, seria centro mejor para su junta; porq~ de lapliitica que tuvi­
mos con ellos, y segun sn informe, parecio derecera rnejbr, la q. nos 
mostravan á Chiya, para aqni les pedimos nos gniasen, y lo pr&metfe" 
ron ellos; mas la execnción fué conducirnos á Pemeraqnf, no á Chiya; 
si bien fue mtty poca la declinacion de camino, y para bolvernosá :tv.r~~ 

libat por el camino de Cuedene, q. se savia ya,. fne dereceramejor e::;ta 
de Pemeraqui. I.,as rancherias, que aquí avía juntas, serián cinco, ó. seis, 
aunq. ellos nos dezian, q. eran solas dos. Se passóel dia, y la noche 
con toda vigilancia; porq. aunq. muchos de los Indios se mosttavan ami­
gos, es muí facil engañar con muestras de amistad, fuera de q, otros 
nos miravan con sobreseño, y se retiravan de nosotros: 

Dia 18. Hoi no bien amanecido, vinieron á nro. RL los paizános á convidar 
nro. Indios amigos para correr. Vsa.se en estas tierras, quando s'e vissi­
tan unas á otras las ranche+;Ías, q. ta q. recibe sale corriend0 gnin par· 
te dl. camino, hasta encontrar á los q. vien.en, ytodosjuntos con gric 
tos y carreteras llegan á la ranchería, recibe, Loq. al llegar no se 
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hizo, suelen, tal vez, practicar des pues de la llegada. i'ro obstante, se nos 
hizo sospechoso el convite; ponJ. no toclos se declantYan amigos, y la 
hora, y frío eran mas para abrigar~e á la lumbre, q. para calentarse á 
carreras. En ninguna ranchería :;e hizo convite semejante á nra. gen le; 
porq. todas conocen, q. a quien va de camino, y en el parage estú en 
vela de. dia, y ele noche guardando el Rl. y la caballada, y en otros exer­
cicios, hade ser, sobre sospechoso, graye, y molesto, el q. se le pida la 
carrera, y mucho mas el correr. I.,es rcsponrlimos ú los in\'itantes, e¡. 
los Indios amigos avian at:daclo los clias antes inmediatos nmchas leguas. 
y q. tenían q. ca'minar los siguientes muchas mas: q. si corrían, podían 
impedirse para prosseguir, y qnando no, les serilJ, la prosec~cicn mni 
pessada. Que estavamos ya certificados de su amistad; pues q. dimos, y 

recebimos plumas firmes prendas ele union, y de amistad aquí en sus 
tierras, y assi q. ya no eran necessarias las carreras. Las carreras se 
pedían en nombre de los de Pacndaraquihue: parecería á la junta, q. 
los cl'lros. como amigos ma~ viejos, por la antigüedad de un día, eran 
mas a proposito para engañarnos. Con la respuesta no quisieron pare­
cer esta mañana los de PactHlaraquihue, aúnq. fueron varias vezes lla­
mados, paraq. recibiessen algo de comí da. I,uego q. llegó la hora de 
salir, se nos arrimó gran numero de g-andules, q. se entremetían á requa 
y bestias, sinq. pncliessen nra. gente, por iustancias, q. les hizo, per­
snadirlos, q. se fnessen delante, para no embarazar; antes ellos \'ienclo 
q. nra. gente iva repartida en filas, y para es~o por fttera de camino; q. 
ocupavan la requa, y bestias; porfiaxan; porq. fuessemos por su vereda, 
loq. no convenía hiziessemos, ni hizimos; porq. muchos de ellos nos 
acordonavan por todos lados. Vno; porq. el cabo Españolle ltazia se­
ñas paraq. fuesse por delante, ele enfadado le dio un piquete con el ar­
co á .su caballo; esso mismo hizo otro Indio a el caballo de otro Espa­
ñol. Algunos ele losq. nos acompañavan pt-eguntaron a uno de uros. 
Indios amigos, Ctuiicuro, como ellos; q. porqn'o. t'enian arcos estos ad­
venedizos? Quisas son mngeres, le añadio. Otros ivan diziendo: estos 
tienen ·miedo, si tienen rnieclo, paraq. vienen á nras. tierras? Lo dez.ian; 
porq. nra. gente nunc,a siguió la senda, sino, cerca de ella, guarda ya el 
orden, q.· se juzgó conveni~nte en el caminar. Con tan pessada compa­
ñia l!eganws á Aripita, donde hallamos otra junta. Aquí, sin descargar 
la requa paramos por un rato, mientras dimos algunos regalillos á la 
gente, q. recibieron sin retomarnos con cosa, y les hizimos semejante 
razonamiento de amistad, y union, q. á los otros sus vezínos. Viendo 
q. passavamos adelante, nos dixeron, q. querian parassemos aquí. Se 
les respondió, q. avía mucho tiempo, q, faltavamos de nras. tierras, q. 
queríamos presentes sacar á los nros. dl. cuidado, en q. estarían por 
nra. larga ausencia, q. otra vez vendríamos mas de espacio, y pararía­
mos en su tierra. Esto se les dixo; pero a la verdad, se pretendía no dar­
les tiempo a maiores juntas, porq. si en dos dias, aun no bien cumpli­
dos,. se avian recogido tantos, visto está, q. en maior tiempo, mas 



podrían venir: y mejor era, si qnerian pelear, q. fuessen solos Jos q. ya· 
estavan, q. no muchos mas; qnando los q. ya estaban juntos eran tan­
tos, q. para cada uno de los nros. eran treinta, fuera el~ los que no se 
dexnrian veer. I'edimosles nos gn iassen á Sn. Gabriel Cnedene, y lo 
rehusaron mncho: mas salienLlo nra. gente en prosecucion di. camino, 
e¡. seguíamos antes, porq. pareció bneno, y al intento, se comidieron 
como 28 a guiarnos, qnedando;;e los otros aquí en Aripita, por ventnnl, 
discurriendo modos de acometer. Al salir de esta rancheria, como a ti~ 
ro de piedra, vimos una planta de pitajaya toda cortada echa añicos, y 

de ella algunos pedacillos clav~clos con estacas contra el suelo loq. tlis­
currio nra. g·ente amig-:1, y ttwieron por cierto los Españoles, ser echo á 
fin de dedararuos enemigos, y rompernos guerra. Caminamos con el 
ordeu. q. siempre hasta la'mnrheria de Arirituhue, cu~ os moradores 
esta\·an en Aripite, y serian estos que ahora nos acompn.ñavan. Aqni se 
jnsgo con \·eniente el sestear, y prosegnir luego; por el fin de alejarnos; 
a~si lo hizimos, y para dar algo de comer á los camaradas, q. nos guia· 
van, fne necessario in;;tar á nmchos, q. se retiraron á los cantiles dl. 
arroyo, vinieron, reeebieron comida, y algunos donecillos, y retornaron 
presentando flechas, y lancillas á nra. gente~ Pregtmtaron, q. :>Í que­
riamos pelear? Se les dixo: que como aviamos de pelear, aviendo echo 
amistades? Qt:te nra. gente con ningLtnos peleaba, sino es q. qniss.iesse 
hazerle graves daños. Nos enseñaron la senda para Cnedene, y por 'la 
tarde, la seguimos, á poco andar encontramos el camino, q. and11vitnos 
por el Marzo di. año 1719, en la expedicion á la vaia de la. Magdalena, 
bien conocido, por los muchos palos, q. entonces se cortaron,· Nos con: 
soló m uclto estehallasgo; porq. ya no podían los pai:r.anos engafi~r11os. 
En este camino hallamos un trozo de la ranchería de Cuéden~. tnien­
trns hablavamos, y preguntavanws de los suyos á estos, advcrtll1íos, q. 
de Arirituht1e nos seguían otros; no eran mas q. qnatro, losquales Jle, 
garon á Cnédene, adelantandose un poco, y cerca de la tancheria die· 
ron los gritos, y carrera, q. acostumbran; mas se engañaron, .. pensando 
hallar alli la ranchería, q. no hallaron. Passamos de Sn: Gabriel Ct1é: 
dene á Sn. Damian Chirigaquí. En el medio hallamos. dos rat'lcheria's; 
pero algo retiradas di. camiuo, y assi no les hablamos, y .tuvimos por 
probable, el q. no nos sintieron. Los quatro, q. venian de Ariritnhue, 
se quedaron en Cuéclene, y nosotros en el parage lo pássatnos con toda 
vigilancia. Anduvimos hoi como doce légnas. La maleza del:..paiz, la 
poquedad de nra. gente, el maltratamiento de los cabnllo:; obligó ,a nro. 
Cabo á sobrellevar la:; desatenciones de los Indios en·picar las bestias, 
conociendo q. de corregirlos con alguna amenaza., u otra qualquier de­
mostracíon, se avía de romper, y en el caso; el g-olpe rhaior l9 avia de 
llevar los uros. 110 pudiendo salir de riesgos, aupq'. en el avanzevenciesse 
el Español; porq. esta vamos en el centro 'de una nácion guerrera, .q: 
podria hazer gruessas reclutas., lo cjne el Españof no podia. 

Día 19. Salimos como á las cinco de la mañana de el parage, y á las tres le· 



guas pnssamos no mui lejos de una r:mcheria cerca de· Sn. Cosmc Koda­
raquí; mas por estar .:;:xtra\·iada, no llegamos ú ella, ahorrandoles :i las 
bestia~. y gente de apie essc rodeo. Prosiguiendo el camino, passamos 
las rancllerias de Sn. 13orja Cutoihuc, y Sn. Andrés Tignana, donde no 
hallamos la gente, q. vimos, quando se entró á la ::vfagclalcna, y llega­
mos á Querec¡uana, aquí tampoco estavan los natnrales; 110 obstante 
hizimos alto; porc¡. era ya mas de la una de latarde, y con desseo de no 
prosseg11ir hoi, su buscó pasto en las cercanías, y no lo aviendo, lmvi­
mos de passar a el arroyo de Santiago Qnépoh, aquí por el pasto, pa­
ramos como una legua antes dl. lugar de la ranchería. Llegamos cer· 
ca de la noche, y se andarían este dia como doze leguas. 

Día 20. Venimos á Jes{ts María Anata, aviendo passado las rancherias de 
Quépoh, y 'I'ig-uenendega sin hallar en eUas la gente, q. otra vez vimos. 
Se andttvieron hoí como cuatro leguas. 

Día 21. Entramos en Sn. Juan de Dios Quatiquie, se andarían como seis le­
guas, en tierra ya mas frecuentada de nra. gente, y por rancherias 
amigas, passamos las de Onduchay, Anyaichiri, y Canda pan, á cuíos 
naturales refirieron los amigos Cuaicüros, q. nos acompañan, la snma 
de nro. viage; mas largmnte. platicaron con la gente de Quntiqnie. 

Dia 22. Llegamos aSa. Crnz Vdare. paiz amigo, y de donde son naturales 
tres de los Indios, q. en esta entrada nos han acompañado, c11ia llega­
da á su tierra causo grande regosijo á los snyos. En esta ranchería se 
halla va en visita de amistad el Casi que de A11yaichiri, q üien oiendo u e 
los tres amigos los indicios, q. tuvimos dl. mal animo de la gente de Pe­
meraquí, y Aripitae, para mostrarse parcial nto., en el maior silencio 
de la noche, hizo contra los Pemeraqníenses, y Aripitinos una invectiva 
mni energica, maniffestando el gran sentimiento, q. tenia, de q .. se hn­
viessen usado con nosotros menores respetos, de los q. el con los snios, 
acostumvra hazernos: Se anduvieron hoi como seis 

Dia 23. Entramos en Sn. Juan Malibat, a~iendo caminado las ocho ó nueve 
leguas, q. hai, felizmte. y ha siuo grande el jubilo dL pt1eblo: aquí ha-

. liamos, buenos ya, á losq. quedaron enfenÍ1os en el Pilar de la Paz, 
quienes embarcados en la Valandra Triumpho de laSa. Cruz arribaron 
con prosperidad á Loreto, y se restituyeron á su pueblo. A la bienveni­
da de estos naturales han C'Oncurrido muchas rancherias de Christianos, 
y gentiles, de estos se han logrado muchos bautismos. V con occassión 
de este concurso; arribando á las playas de Malibat unas canoas de los 
Izlefíos de Sn. joseph, y la Catalana, ya por tercua vez, se hallaron 
pressentes dos Indios, de los quales el uno avrá onze q. fue cau­
tivo de los de San joseph, hasta q. su buena diligencia, y animo de pa; 
sar solo en una canoa de fttga lo libertó, es. ya viejo este, y ha tenido 
la dicha de ser Christiano; el otro es mozo catecttmeno á quien en las 
playas de Aripaqui cautivaron poco ha los de Sn. joseph, quienes yendo 
á bazer aguaua á la Paz, y llevando esta pressa, se les huió co11 felici­
dad, y restituió á su tierra; pues estando" estos dos Indios en Malíbat 
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con sns rancherías, qne son gruessas, y otros muchos ::mngos, quando 
llegaron sus robadores, siendo estos pocos, 110 hizieron lo LJ. el Di;1blo an­
tes les enseilara, de hoh·er mal por mal, sino lo q. de Christo nra. vida an 
aprendido, bol riendo híell por mal á sus enemigos; y assi ellos dos acari­
ciaron y reg;alaron especíal!utc. ú sus malhechores. Fstas visitas de los de 
Sn. J oseph ú Malibat parecen ser m ovillas de especial providencia del 
Sor. que ha querido con ellas confirmar el buen efecto de esta entrada; 
porq. entre estos Indios, y los de Sn. Joseph y la Catalana ha avido 
causas rnui graves de enemistad, y muchas muertes, q. han padezido 
los Izleílos; no ha sido possible avocarlos y q. con el benefficio de la len­
gua se hagan amistades: pon¡. se recataron siempre los Izleños, y maior­
mte., pon¡. no ha avido iuterprcte, e¡. les explq. el buen animo ele los 
Christianos de :Malibat. Fn esta entrada diximos ú las rancherias por 
donde passa\·amos, entre otros fines del viag-e, ser uno la pazificacion 
de los Izleíios con esto otros de todas, estas playas; parq. unos, y otros 
viviessen seguros. Se esperaba tener lengua en la Paz, para hablar a los 
Izleíio,; al intento, no la huvo, aunq. concurrieron allí varias vezes 
dhos Coras Izleños. y assi nos bolvimos sin hablarle'\ de pazes co11 los 
playa nos de arriba: con tocl0, esso, no a viendo ido á la Paz estas canoas, 
y gente q. 110 pudo dar noticia á sus paizanos de lo succedido en la 
Paz, ha querido Dios, e¡. los playanos de estas tierras ayan YÍsto en 
Ma1ibat á los Izleños, loq. has1dodegrandecredito, paraq. seassienten 
pazes entre los mismos de estas playas y Sierras: porq. si han visto á 
su comun enemigo ya manso, les sera ele gran razon, y pesso, para pa­
ra pacifficarsse entre si, quando sus di Herencias nunca llegan a la gra­
vedad, q. con estos naturales han usado comunmte. los Izleños dl. Es­
piritn So., Sn. Joseph, y Catalana, lo ha echo Dios, como se co11oce, su 
M a gel. lo lleve a delante, y perficione su obra con ser conossido, y ama­
do de todas estas gentes, por medio de la reeepcion dl. So. ha11tismo. li 
e¡. estas entradas todas se ordenan. 


